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COMPAÑEROS: 








| En un mitin político celebrado en el sexto distrito, el orador conjuncionista señor 

> Hepburn, después de despotricar á su gusto dijo que la Sociedad de Albañiles había 
repartido una hoja para molestar á una distinguida persona del republicanismo-socia- 
lista, calificándola de injusta, y de arma electoral de mala ley. 
















No nos sorprende esa afirmación, más bien la aguardabamos, ad como 
ya conocemos, las luchas que se suscitan en tiempos de elecciones. 


Pues bien; la Sociedad de Albañiles, al lanzar al pueblo aquella hoja no fué movi- 
da por ninguna pasión política, por ser esta colectividad ajena á ella; solamente fué 
para arrancar una careta de vistosos colores, y mostrar al pueblo la cara poco humana 
que se oculta tras ella. 


Lo que decíamos en la anterior hoja lo sostenemos en esta: Que el Sr. Mata será 
todo lo distinguido que el quiera, que será todo lo republicano-socialista que quiera 
hacernos creer, pero que el Sr. Mata negó á los albañiles, la disminución de una ho- 
ra de trabajo, y un peqreño aumento en el jornal. Y el decir esto 4 los trabajadores, ses 
un arma electoral de mala ley? ¿Por eso tratamos de combatir á un partido? No creerlo; 
nosotros no somos políticos colectivamente, nuestra directiva no esta influida por na- 
die que necesite la guerra política, solamente fué nuestro propósito: decir que sin em- 
bargo de ser el Sr. Mata republicano-socialista, en su obra se trabaja más, y más dura- 
mente que en las de los conservadores, y que resulta contraproducente lo que predica 

de en mitines y practica en sus trabajos. 

Conste, para satisfacción de quien se crea lastimado, que nuestra guerra va contra 


los explotadores y como el Sr. Mata, sin embargo ES sus sentimientos socialistas, ex- 
plota sin piedad, lastimando así la poca ó mucha Santidad de un ideal regenerador. 






POR LA SOCIEDAD DE ALBAÑILES, 


be Imp. L. Vilches.—Sevilla 

















